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    CAPÍTULO 1


    Me llamo Lucas, soy un superhéroe, y aunque solo tengo diez años me he enfrentado ya a toda clase de enemigos. Bueno, eso creía yo... Hasta la aventura del 8 de marzo.


    Ese día me di cuenta de que el mal no siempre es un supervillano con un nombre terrorífico, un traje especial y superpoderes increíbles. A veces tenemos que luchar contra un mal que no tiene cara, ni nombre, ni superpoderes. Está ahí, delante de nuestras narices, pero ni siquiera lo vemos porque nos parece algo normal. Por ejemplo, el 8 de marzo luchamos contra un mal que se llama «desigualdad», desigualdad entre hombres y mujeres. Es lo que hace que a las mujeres les paguen a veces menos dinero que a los hombres por hacer el mismo trabajo, o que no las contraten cuando van a tener un hijo, o que no les dejen ser jefas en algunas empresas. Estas cosas pasan todavía. Pero claro, yo no lo sabía hasta el día de la gran huelga de las superheroínas.


    El 8 de marzo a las 8 de la mañana, mi robot Bip me despertó con una noticia alarmante:


    —He estado un rato mirando Robotgram —me dijo—. Y creo que los supervillanos de la cofradía de hechiceros intergalácticos están preparando algo gordo.
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    Robotgram, por si no lo sabíais, es una red social de robots donde ellos comparten fotos, comentarios y noticias.


    Yo estaba todavía un poco dormido, y no entendí bien a Bip.


    —¿Algo gordo? —pregunté—. ¿Una reunión? ¿Un congreso de supervillanos? ¿Una fiesta?


    Bip soltó un pitido impaciente.


    —No, Lucas. Una fiesta no; un ataque. Un ataque masivo a Internet.


    —Pero ¿cómo lo sabes? —pregunté—. Esas cosas siempre son secretas...


    —Pues alguien ha filtrado la noticia en Robotgram. Dicen que va a ser el mayor ataque a Internet de la historia. Van a meter virus en todos los ordenadores que estén conectados a Internet y los van a estropear. Dejarán de funcionar los trenes, los aviones, las centrales de electricidad... y todas las empresas.


    —¡Pero eso es horrible!


    —Sí —confirmó Bip—. Y además van a chantajear a la gente. Si les mandas dinero a sus cuentas bancarias, el virus deja de atacar tu ordenador. ¡Van a conseguir muchísimo dinero!


    —¿Tú crees que esos rumores de Robotgram son creíbles? ¿Nos podemos fiar de ellos?


    —Yo creo que sí. Los robots no somos nada fantasiosos. No tenemos imaginación.


    —O sea, que no os inventáis mentiras.


    —No estamos programados para eso. Si en Robotgram dicen que los hechiceros van a atacar, es que van a atacar.


    Las palabras de Bip me dejaron preocupadísimo. Todavía en pijama, me fui a la cocina y llené de cereales mi cuenco rojo con un rayo amarillo. Me lo regaló la abuela Ruth cuando era pequeño, y le tengo mucho cariño.


    Mientras echaba leche sobre los cereales, empecé a pensar que pasaba algo raro. Era domingo, y todos los domingos mi madre se levanta pronto para hornear un bizcocho. Es una costumbre que tiene.


    Pero ese domingo el horno estaba apagado y no olía a bizcocho recién hecho.


    Sorprendido, fui al salón y me encontré a mi madre leyendo tranquilamente mientras se bebía una taza de té.


    —¡Buenos días, Lucas! —me saludó sonriendo.


    —Buenos días... ¿Hoy no hay bizcocho, mamá? ¿Te falta algún ingrediente?


    —No es eso. Es que hoy es ocho de marzo, y las mujeres estamos en huelga. No vamos a trabajar, ni a hacer las cosas de la casa, ni a comprar. Es una forma de protesta.


    Me quedé asombrado.


    —¿Tú quieres protestar, mamá? ¿Contra papá y contra mí?


    Mi madre me miró muy seria.


    —No, Lucas. No protesto contra vosotros, ni contra los hombres en general, sino contra las injusticias que sufrimos las mujeres todavía en el siglo veintiuno. Esta tarde iré a la manifestación. Y papá vendrá conmigo. ¿Tú te apuntas?
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    —No creo que pueda —contesté—. Los hechiceros intergalácticos están a punto de armar una buena. Tengo que actuar. Voy a llamar a la abuela, a ver si me ayuda.


    —Bueno, pero antes por lo menos dame un beso.


    Me acerqué de mala gana. No es que no me gusten los besos de mi madre, pero a veces se pone un poco pesada, la verdad. Y yo tenía prisa... ¡Tenía que salvar el mundo!


    En cuanto mi madre me soltó, llamé a mi abuela Ruth, que también es una superheroína.


    —Abuela, tenemos problemas —le dije—. La cofradía de hechiceros intergalácticos prepara un ataque a Internet para hoy. ¡Debemos detenerlos!


    —Pues buena suerte, Lucas, porque yo hoy estoy en huelga y no te puedo ayudar —me contestó la abuela muy tranquila.


    —Pero ¿qué dices, abuela? Tú no puedes ponerte en huelga —casi le grité.


    —¿Cómo que no? Tengo derecho, como todo el mundo. Estoy harta de que todos los cómics y las películas de superhéroes se centren en los hombres y no en las mujeres. ¿Cuántas películas hay de Spiderman, eh? ¿Y de Batman? Y en cambio, de algunas grandes superheroínas de la historia nunca se ha hecho una película. ¡Es injusto!


    —Pero abuela, eso está cambiando. Mira la película de Wonder Woman. ¡Está muy bien!


    —Es un comienzo, pero no es suficiente. Hay que seguir luchando por la igualdad.


    —Ya, pero si los hechiceros galácticos atacan hoy... ¿no vas a hacer nada?


    —Hoy no. Estoy en huelga, ya te lo he dicho. Mucha suerte, Lucas... Y, si tienes problemas, llama a mis amigos Superchef y Mac Mosquito. Ellos te pueden ayudar.

  


  
    CAPÍTULO 2


    Siguiendo al consejo de la abuela, llamé a Superchef por vídeoconferencia. Estaba preparando una tarta de boda de siete pisos.


    El principal superpoder de Superchef es preparar platos mágicos. Así que, al ver la tarta, me imaginé que formaba parte de una misión.


    —¿Para qué es la tarta, Superchef? —le pregunté.


    —Paga el ataque de los hechicegos intejgalacticos —contestó Superchef, que lo pronuncia todo con acento francés—. ¿No te has entegado?


    —Sí, por eso te llamaba. Parece serio, ¿eh? Se lo he contado a mi abuela, pero hoy no trabaja porque está en huelga.


    —Ah, sí. Pog el ocho de magzo. Bueno, no te pjeocupes, Lucas, no hay pjoblema. Yo y otjos supejhegoes lo tenemos todo bajo contjol.
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    Miré en la pantalla la tarta de siete pisos de Superchef. No sé por qué, no acababa de convencerme.


    —¿Y qué piensas hacer, lanzarles trozos de tarta a los hechiceros intergalácticos para parar sus ataques?


    Superchef arrugó la frente, ofendido.


    —Clago que no. Mis podegues no funcionan así. Les mandagué la tajta, se la comegán y olvidagán su malvado plan. Eso es lo que voy a hacej. Y ahoga, si me disculpas... Tengo que colocaj las guindas sobje la nata.


    La conversación con Superchef no me dejó demasiado tranquilo, así que llamé a Mac Mosquito.


    Al principio no lo vi en la pantalla, porque estaba en forma mutante, y solo oía su zumbido. Cuando se transforma, Mac Mosquito se vuelve diminuto como un mosquito.


    Menos mal que al verme recuperó su tamaño normal.


    —¡Hombre, Lucas! Justo me has pillado ensayando para el ataque contra los hechiceros intergalácticos. Están tramando una buena para hoy, no sé si lo sabes.


    —Sí, sé que van a atacar Internet. Y estoy preocupado, porque como nuestras compañeras se han puesto en huelga...


    —Bah, tú tranquilo. Lo tenemos todo controlado —dijo Mac Mosquito—. Yo voy a hacer una visita al centro de operaciones del enemigo, para investigar. Como soy tan pequeño cuando me transformo, no me descubrirán.


    —¿Vas a hacer de espía? ¡Qué buena idea! ¿Y yo cómo puedo ayudar?


    —Tenemos una reunión dentro de media hora para organizar la defensa de Internet. Es en la mansión de Super Luis. Acércate y decidiremos lo que vas a hacer. Todos los voluntarios para luchar en esta misión están invitados.


    —De acuerdo, iré —contesté de mala gana.


    No me apetecía nada ir a casa de Super Luis, porque es un presumido y me cae fatal desde que intentó ganar haciendo trampas en el Gran Concurso de Supervehículos. Es verdad que después de aquello mejoró bastante, y hemos colaborado ya en algunas misiones. Pero sigue siendo un creído, con su Super Perro que escupe hamburguesas y su gato robótico... La verdad es que no lo puedo soportar.


    Claro que, por otro lado, la situación parecía bastante grave, y si todos se estaban organizando para luchar contra los hechiceros intergalácticos... ¡yo no iba a quedarme atrás! Así que decidí ir a la reunión en la gran mansión de Super Luis.


    Me estaba poniendo la capa turbo, por si acaso, cuando sonó el timbre de casa. Comprendí que mi madre no iba a abrir, porque estaba en huelga.


    —Bip, vete a abrir la puerta, a ver quién es —le dije a mi robot.


    —No soy tu esclavo. Tengo derechos —refunfuñó Bip—. A ver cuándo proclaman el día mundial de los robots para ponerme en huelga yo también.


    —Te lo estoy pidiendo como un favor, Bip —dije, y le acaricié la cabeza a mi amigo—. Anda...


    Pero Bip seguía de mal humor.


    —¿Por qué no lo hace él? —dijo, señalando a mi mascota, Juglar.


    —Porque es un cerdo, Bip. No puede hacer tareas complicadas, como tú.


    —Abrir la puerta no es tan complicado...


    En ese momento volvió a sonar el timbre.


    —Está bien, iré yo —dije, enfadado—. Ven conmigo, Juglar.
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    Mi cerdo me siguió contentísimo. Seguramente había entendido que nos íbamos a dar un paseo. Como él nació en la Edad Media, no acaba de acostumbrarse a vivir en un piso. Siempre está deseando salir a la calle. Cuando abrí la puerta, me encontré cara a cara con Leonor.


    Leonor, además de ser mi mejor amiga, es una gran superheroína. No solo por su superlasticidad y otros poderes... sino por lo valiente y lista que es. Yo la admiro muchísimo.


    Pero, no sé por qué, me suelo poner colorado cuando la veo. Y un poco nervioso... aunque se me pasa cuando empezamos a hablar.


    Leonor parecía contenta y excitada. Entró como un vendaval en mi casa, y Juglar se puso a dar saltitos a su alrededor. La adora. Ella se arrodilló para acariciarle detrás de las orejas.


    —¡Hola, Juglar! Hoy es un gran día, ¡eh! Va a ser algo histórico. ¡Ya lo verás! Histórico.


    —¿Lo dices por lo del ataque de los hechiceros intergalácticos a Internet? —pregunté—. Te has enterado, supongo...


    —Yo no estaba hablando de eso —contestó Leonor, cortante—. ¡Estoy hablando del Día de la Mujer y de la huelga! Vienes a la manifestación, ¿verdad, Lucas? Hay una por la mañana y otra por la tarde. Para la de la mañana ya he quedado con Natalia y con tu abuela Ruth. Entre las tres hemos hecho una pancarta chulísima.


    La miré sin entender nada.


    —A mí me parece muy bien la manifestación y todo eso —dije—. Pero ¿cómo voy a ir yo? Soy un chico, y es una manifestación de mujeres.


    —No, Lucas. Es una manifestación para reivindicar los derechos de las mujeres, pero puede participar todo el mundo, hombres y mujeres, chicos y chicas. Esto es bueno para todos, ¿no lo ves?


    Yo no acababa de verlo. Estaba un poco aturdido, la verdad.


    —¿Qué es «reivindicar»? —pregunté.


    —Es reclamar con firmeza una cosa a la que se tiene derecho —dijo Bip detrás de mí.


    Como es un robot, Bip tiene una aplicación de diccionario instalada, y se sabe los significados de todas las palabras. Es muy útil. ¡Ojalá la tuviera yo también!


    Clarissa, que es la robot de Leonor, dio un paso hacia Bip.


    —Tú también vienes a la manifestación, ¿verdad? —preguntó.


    —Por supuesto —contestó Bip—. Estoy a favor de los derechos de las mujeres... y de todas las minorías. Incluidos los robots.


    Al decir aquello, Leonor me miró con expresión ofendida.


    —Las mujeres no somos una minoría —dijo—. Somos la mitad de la población. Bueno, qué, ¿nos vamos, Lucas? ¡La manifestación está a punto de empezar!


    Me alisé la capa turbo para ganar tiempo. ¿Qué debía hacer? Todos los superhéroes se estaban organizando en casa de Super Luis para luchar contra el ataque de los hechiceros galácticos. Y yo quería participar...
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    Pero también quería demostrarle a Leonor que la apoyaba, a ella y a todas las mujeres que el 8 de marzo habían decidido salir a la calle a reclamar sus derechos.


    —¡Mamá, me voy a la manifestación con Leonor! —grité, decidido—. La abuela también estará, así que ¡no te preocupes!


    —Me parece muy bien que vayas, Lucas —dijo mi madre desde el salón—. A lo mejor más tarde nos vemos allí.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Leonor y yo fuimos andando hasta la plaza de las Tres Fuentes, donde empezaba la manifestación. Había miles de personas allí. La mayoría eran mujeres de todas las edades, pero también había muchos hombres.


    Casi todo el mundo llevaba camisetas o banderas de color violeta. Yo no desentonaba, porque da la casualidad de que mi capa turbo también es violeta.


    —Te queda muy bien ese color —me dijo Leonor sonriendo—. ¡Qué detalle que te hayas puesto esa capa para celebrar el ocho de marzo! Muchas personas ni siquiera saben que es el color que se usa para reclamar los derechos de las mujeres.


    Creo que me puse rojo. Yo tampoco sabía que el morado era el color de las mujeres... hasta que Leonor me lo dijo. Pero no se lo aclaré. No quería quedar mal.


    Como había tantísima gente, tuvimos que usar nuestro buscador especial de bolsillo para encontrar a Natalia y a la abuela Ruth. Es parecido a un móvil normal, pero lanza unos rayitos verdes cuando se activa... para que se note que es un artilugio de superhéroes. Gracias al buscador especial, encontramos a la abuela y a Natalia en menos de cinco minutos. Estaban dando los últimos toques a una pancarta gigante que decía:


    LAS SUPERHEROÍNAS TAMBIÉN CONTAMOS


    Clarissa adornó la pancarta con un chorro de estrellas plateadas que se pegaron alrededor de las letras. ¡Quedó preciosa!
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    Yo no sabía muy bien qué era una manifestación porque nunca había estado en ninguna. No sabía lo que teníamos que hacer, pero resultó bastante fácil. Solo había que andar tranquilo al mismo tiempo que todo el mundo, y gritar algunos mensajes de vez en cuando.


    —Lo importante es ser respetuoso, no insultar y reclamar nuestros derechos sin violencia —me explicó la abuela—. Me alegro mucho de que hayas venido, Lucas... ¡Es un día histórico!


    —¿Qué quiere decir eso? —pregunté.


    —Que será inolvidable —me contestó Natalia entusiasmada—. Que cambiará las cosas para siempre. ¡Que marcará un antes y un después!


    Nunca antes la había visto tan contenta. Entonces me acordé de su tío, que es Noir, uno de los hechiceros intergalácticos más peligrosos, y mi mayor archienemigo. Me dieron ganas de preguntarle a Natalia si sabía lo que estaban tramando su tío y otros colegas suyos. Pero no quería estropear la celebración... Así que no dije nada, y decidí no pensar más en el asunto.


    Empezamos a caminar todos despacio, pero decididos. Gritábamos cosas como:


    SOMOS LA VOZ DE LAS QUE NO TIENEN VOZ

    MENOS VIOLENCIA, MÁS INTELIGENCIA

    SOMOS GUAPAS, SOMOS LISTAS,

    SOMOS TODAS FEMINISTAS


    Esto último me pareció muy gracioso porque lo gritábamos todos, los chicos y las chicas. La abuela Ruth dijo que justo eso era lo bonito. Que estamos juntos en esto, que todos estamos en el mismo barco.


    Clarissa y Bip, como son robots, no entendieron esto último, porque los robots no entienden las frases hechas.


    —¿Qué barco? —preguntó Bip—. Yo no veo ningún barco...


    Cuando la gente se paraba a mirarnos desde la acera, gritábamos todos juntos:


    ¡NO NOS MIRES, ÚNETE!

    ¡NO NOS MIRES, ÚNETE!


    Yo me lo estaba pasando en grande. Aquello era una verdadera fiesta. Y había mucha emoción en el aire. A la abuela de vez en cuando se le escapaba una lagrimita.


    —Es maravilloso ver a toda la sociedad unida para conseguir que mejore la situación de las mujeres —me dijo, apretándome la mano—. Hace unos años esto habría sido impensable. ¡Ya ves, Lucas, algo hemos progresado!


    Estaba a punto de llorar de emoción yo también. Pero justo en ese momento empezó a notarse algo de nerviosismo entre los manifestantes. La gente miraba su móvil, le daba golpecitos, y preguntaba a los que tenía a su alrededor.


    Enseguida nos dimos cuenta de lo que pasaba. Todos los móviles habían dejado de funcionar a la vez. ¡El ataque de los hechiceros intergalácticos había triunfado!


    —Internet se ha caído —dijo una señora, muy asustada—. Esto lo han hecho a propósito, para que nadie se entere de los miles de personas que han venido a la manifestación.


    —¡Sí! ¡Esto lo ha hecho el patriarcado! —dijo otra chica muy enfadada.


    Miré a la abuela confuso.


    —¿Quién es el patriarcado? ¿Es un supervillano nuevo?


    La abuela suspiró.


    —No, Lucas. Es un supervillano muy antiguo. En realidad, no es una persona. El patriarcado es el conjunto de costumbres y creencias que impiden a las mujeres tener la misma importancia y ser tratadas con el mismo respeto en la sociedad que los hombres.


    —Pero ¿esto de que no funcionen los móviles, lo ha hecho el patriarcado? —preguntó Natalia, que tampoco entendía nada.
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    —No —contesté yo—. Me parece que esto lo ha hecho la hermandad de hechiceros intergalácticos. O sea, tu tío y sus compinches.


    —¡Vaya lío! —dijo Natalia muy apurada—. ¿Y quién los va a detener? Nosotros no podemos, porque estamos en huelga.


    —Sí, han sido muy hábiles —contestó mi abuela enfadada—. Han aprovechado para lanzar el ataque hoy porque sabían que muchos superhéroes y superheroínas apoyarían la huelga del ocho de marzo. ¡Qué poca vergüenza!


    —A lo mejor deberíamos dejar la huelga y hacer algo —dijo Leonor, preocupada—. No podemos permitir que nos ganen solo porque es ocho de marzo.


    —Ya, pero tenemos derecho a defender nuestros derechos pacíficamente en una manifestación —dijo la abuela Ruth—. Y no me parece justo que todo se estropee por esa panda de malvados.


    En ese momento, apareció Super Luis en su monopatín volador. Lo acompañaban Super Mejor Amigo, Super Perro y Cat 3000, su gato robótico.


    Super Luis le habló a la multitud con un megáfono, para que se le oyese mejor.


    —Amigas y amigos, ¡no os preocupéis! Los hechiceros intergalácticos han atacado Internet y es culpa de ellos que no funcionen los teléfonos. Pero yo y mis amigos lo solucionaremos. Nosotros no estamos en huelga porque el país tiene que seguir funcionando. Y la mejor manera de defender los derechos de las mujeres es que cada uno haga su trabajo. Así que nosotros vamos a hacerlo. Y el que no nos ayude... bueno, allá él con su conciencia.


    Al decir eso, Super Luis me miró directamente a los ojos desde su monopatín. Y yo me sentí horriblemente culpable.


    Mientras tanto, su perro, para despedirse, soltó una lluvia de hamburguesas calentitas con extra de queso y bacon sobre la multitud. Natalia cogió una y se puso a comerla.


    —Está riquísima —dijo.


    Cuando Super Luis y sus acompañantes se fueron, todos se despidieron de ellos aplaudiéndolos. Pero la abuela, Leonor y yo no aplaudíamos. Y Natalia tampoco: estaba demasiado concentrada comiéndose su hamburguesa.


    —Ruth, ¿tú crees que Super Luis tiene razón? —le preguntó Leonor a la abuela—. ¿Deberíamos dejar la manifestación para ir a combatir a los supervillanos?


    —Creo que hay que parar a esos malditos hechiceros, pero también creo que tenemos derecho a celebrar nuestro día —contestó la abuela muy seria—. Hay que encontrar la manera de combinar las dos cosas... Voy a llamar a mis amigos, a ver qué se nos ocurre. Encontraremos una solución, ¡ya lo veréis!

  


  
    CAPÍTULO 4


    Mientras la abuela intentaba contactar con sus amigos y amigas superhéroes, la manifestación se fue desorganizando rápidamente. Todo el mundo estaba angustiado por el fallo de Internet. Algunas zonas de la ciudad se habían quedado sin electricidad. Eso significaba que había personas atrapadas en los ascensores que se habían parado de repente. Los cajeros automáticos no funcionaban, el metro tampoco, y los navegadores de los coches tampoco. Todo era un desastre.


    Con el susto, muchas personas se fueron de la manifestación, pero nosotros seguimos con nuestra pancarta. Avanzábamos con decisión a pesar de todos los problemas. Como Internet no funcionaba, la abuela utilizó sus poderes telepáticos para comunicarse con una de sus amigas, la mujer Ballena. Conversaron un buen rato, pero como lo hacían con el pensamiento no me enteré de nada de lo que dijeron.


    —Nos ayudará —aseguró la abuela cuando terminaron de hablar—. Y ahora, a ver si encuentro a Superchef y a Mac Mosquito.


    La abuela habló con sus dos amigos a través del pensamiento. Por lo visto, todos estaban de acuerdo.


    —Hemos quedado en el café panadería que hay en la plaza de las Tres Fuentes —nos informó al final—. Entre todos pensaremos algo.


    Como había tanta gente yendo y viniendo, nos costó mucho trabajo volver hasta la plaza. En esos casos, lo más práctico sería usar los superpoderes que tenemos para volar por encima de la multitud. Pero el código de los superhéroes nos lo tiene prohibido. No se puede volar por la ciudad si no es para combatir directamente con un supervillano. Super Luis se lo había saltado al presentarse en su monopatín flotante en la manifestación, pero claro, se suponía que lo había hecho por una buena causa: la situación era grave... En realidad lo había hecho para presumir, como siempre.


    Con tanto jaleo de gente, tardamos casi una hora en llegar hasta el café panadería. Cuando llegamos, la mujer ballena ya estaba sentada con Mac Mosquito, charlando. Ella había pedido un zumo de lechuga y pepino.


    —Yo quería un batido de plancton, pero no tenían —explicó—. Esto era lo más parecido que había en la carta.


    Mac mosquito estaba devorando una pizza marinera con ensalada. Tenía que recuperar fuerzas, porque había gastado mucha energía convirtiéndose en mosquito para ir a espiar a los hechiceros intergalácticos.


    Nosotros también estábamos hambrientos, así que pedimos ensaladas y empanadillas de queso y espinacas para todos. Superchef era el único que faltaba.
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    —La situación es muy grave —nos informó Mac Mosquito—. Estuve en el centro de operaciones de los hechiceros y escuché una conversación entre Noir y la jefa de esta misión, una supervillana que se llama Peligro. Peligro le estaba explicando a Noir que tienen varios virus informáticos preparados para ir lanzándolos en oleadas. De momento solo han lanzado el primero. Dentro de dos horas van a lanzar el segundo, que infectará todos los robots y las máquinas de las empresas y los estropeará. Y el tercero, que es el peor, lo van a lanzar a las seis de la tarde. Ese borra los discos duros de los ordenadores, la memoria de los teléfonos y de todos los dispositivos electrónicos. Todo el mundo perderá sus fotos, la música, los libros digitales, sus conversaciones, sus correos... Se quedarán sin nada. A no ser que entreguen a los hechiceros intergalácticos todo el dinero que tienen en sus cuentas.


    —Es peor todavía de lo que creía —dijo la abuela, muy triste—. Conozco a Peligro, me he enfrentado con ella muchas veces. Es una supervillana inteligentísima, y no se detiene ante nada.


    —¿Alguna vez la has vencido, Ruth? —preguntó Leonor.


    —Unas cuantas —contestó mi abuela sin darse importancia—. Pero ella también me ha vencido a mí otras veces. Yo diría que estamos empatadas.


    —Tiene que haber una manera de pararle los pies —dije, descargando un puñetazo sobre la mesa.


    Leonor, Natalia y la abuela me miraron con cara de reproche.


    —Menos violencia y más inteligencia —dijo Leonor—. ¿Es que no te acuerdas de lo que acabamos de gritar en la manifestación? A ver si te lo aplicas.


    Me encaré con ella, ofendido.


    —¿Me estás llamando machista? ¿A mí? Estoy aquí con vosotras, ¿no? Podría estar luchando contra los hechiceros intergalácticos y haciéndome famoso como Super Luis, pero estoy aquí.


    —Oye, nadie te ha obligado a venir. No hables como si esto lo estuvieses haciendo por nosotras —me espetó Leonor furiosa—. Esta manifestación y esta huelga la hacemos por todos. La igualdad entre hombres y mujeres no es buena solo para las mujeres. Beneficia a toda la sociedad.


    —Bueno, dejad de discutir —dijo la abuela—. Estamos aquí para buscar soluciones, no para pelearnos entre nosotros. Mirad, por ahí viene Superchef. A ver qué nos cuenta.


    Superchef venía de la mansión de Super Luis, donde los superhéroes que no estaban en huelga se habían organizado para atacar a los hechiceros intergalácticos.


    —¿Qué tal ha ido la cosa? —preguntó la mujer ballena—. ¿Tenéis un buen plan?


    —Me temo que no, queguida —dijo Superchef meneando la cabeza con tristeza—. Mi tajta no ha funcionado. Cjeo que es pogque las guindas estaban caducadas. Y sobje Supej Luis... No sé yo, pego me paguece a mí que es un botagate.


    —Bota... ¿qué? —pregunté yo.


    —Botarate —repitió Leonor, que todavía parecía enfadada conmigo y no quería dejar pasar la oportunidad de darme una lección—. Significa que tiene poco juicio y actúa sin reflexionar. Como algunos que yo conozco.


    —¿Estás hablando de mí? —pregunté, bastante picado.


    —No. Estoy diciéndote lo que significa botarate según el diccionario. Y es eso, ¿a que sí, Bip?


    Bip contestó emitiendo unos pitidos muy raros.


    —Bip... Sí... bipbop... No... No sé... Mi sistema no detecta la aplicación diccionario. Y además... Me siento mal... Me duelen los circuitos.


    —A mí también —dijo Clarissa—. Yo... No sé qué me pasa... Lo veo todo borroso. Mis sensores están dejando de funcionar.
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    La abuela y Superchef se miraron muy alarmados.


    —Esto es gravísimo —dijo la abuela—. Parece que el segundo ataque ya está en marcha. Es el virus del que nos hablabas, Mac Mosquito. No podemos seguir de brazos cruzados, tenemos que hacer algo.


    —Pero eso significa abandonar la huelga —dijo Natalia—. Y no es justo.


    —Bueno, pueden considerarse servicios mínimos —dijo la mujer ballena después de beberse su tercer zumo de lechuga y pepino—. En todas las huelgas hay un grupo de trabajadores que tiene que quedarse en su puesto para que las cosas sigan funcionando. Así lo exige la ley.


    —Pues a mí se me está ocurriendo otra solución —dijo de pronto Natalia, que había estado muy callada todo el rato—. Una solución que me gusta más, porque no tendríamos que dejar nuestra huelga.


    Todos la miramos sorprendidos.


    —¿En serio, Natalia? —dijo la abuela—. ¿Y qué solución es esa?


    —Bueno, como sabéis conozco bien el mundo de los supervillanos porque en mi familia hay varios, entre ellos mi tío Noir —explicó Natalia—. Y os puedo asegurar que en ese mundo también hay desigualdades. Las supervillanas tienen que trabajar mucho más que los supervillanos. Además de hacer el mal todo el día, luego llegan a casa y se ponen a fregar los platos, a lavar la ropa en la lavadora... porque los hombres casi nunca las ayudan. Están asfixiadas de trabajo las pobres.
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    —¿Cómo que las pobres? —preguntó Leonor un poco mosqueada—. Pero si son malísimas...


    —Bueno, es que ese es su trabajo. Pero ellas lo hacen lo mejor que pueden, y nunca se les reconoce tanto como a los hombres. Casi nunca hay supervillanas al mando de las operaciones. Y en las películas ellas casi no salen. Pasa lo mismo que con los superhéroes.


    —No entiendo adónde quieres llegar con todo eso —insistió Leonor—. Si las supervillanas tienen problemas, que luchen por sus derechos, como hacemos nosotras.


    —Justo ahí es adonde quería llegar —replicó Natalia con los ojos brillantes—. No hace falta que dejemos la huelga nosotras. Lo que tenemos que conseguir es que se pongan en huelga también las supervillanas. Si lo hacen, todo este plan que tienen para destruir Internet y los ordenadores de la gente se vendrá abajo.


    —Es buena idea —reconoció la abuela pensativa—. Pero para conseguir eso, tendríamos que lograr que nos escucharan. Y no va a resultar fácil... os lo puedo asegurar.

  



  

    CAPÍTULO 5


    Aunque la abuela pensaba que el plan de Natalia era muy peligroso, no teníamos una idea mejor, así que decidimos ponerlo en práctica.


    Nuestro objetivo era que la abuela pudiese hablar cara a cara con Peligro y convencerla de que se pusiera en huelga para protestar por las desigualdades entre hombres y mujeres. Pero para eso, teníamos que colarnos en el centro de operaciones de los hechiceros intergalácticos, que gira alrededor de la Tierra como un satélite. La estación tiene forma de esfera llena de agujeros. Parece un queso suizo. Pero no está hecha de queso, claro, sino de un metal ultrarresistente.
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    Subir a la esfera no es tan fácil. Hace falta una nave espacial. Pero si desde la esfera no reconocen la nave, le lanzan automáticamente un misil y la derriban.


    —Yo puedo conseguir una nave espacial de segunda mano a buen precio —dijo Mac Mosquito—. Tengo un amigo que las vende. A lo mejor lo convenzo para que nos preste una sin cobrarnos nada.


    —Cuando le cuentes para qué la quieres, te dirá que no —observó la abuela—. ¡Es demasiado arriesgado!


    —Hay otra forma más fácil de llegar a la esfera —dijo Natalia—. La que usan todos los hechiceros intergalácticos. Ellos no utilizan naves espaciales. Utilizan una supercatapulta que los lanza al espacio, y caen directos en uno de los agujeros de la estación espacial.


    —Sí, ya había oído yo algo de eso —confirmó la mujer ballena—. Pero solo ellos pueden utilizar la catapulta. Tienen una llave o algo así.


    —Eso es. Una tarjeta-llave —confirmó Natalia—. Como esta.


    Y entonces nos mostró un rectángulo de plástico dorado con un rayo negro en el centro.


    —Se la cogí a mi tío Noir hace tiempo, por si algún día la necesitaba. Él creyó que la había perdido y encargó otra. Con esa tarjeta podemos ir directos a la esfera.


    —¿Y si hay otjos supejvillanos porg allí? —preguntó Superchef—. No nos dejagán usaj la catapulta.


    —Están todos en en la esfera. Mi tío también —explicó Natalia—. Tienen mucho trabajo con ese lío de los virus. De todas formas, iremos con cuidado, para que nadie nos descubra.


    —¿Dónde está la catapulta? —preguntó Mac Mosquito.


    —En lo más alto de un volcán de una isla del océano Pacífico —respondió Natalia—. Es una isla desierta, solo los supervillanos la conocen. Pero yo tengo el mapa y sé cómo llegar.


    —Natalia... El océano Pacífico está a miles de kilómetros de distancia —le recordó la abuela preocupada—. Necesitaremos muchas horas para ir allí.


    —No si utilizamos tu Estrella Errante —se me ocurrió a mí.


    Todos me miraron sorprendidos. La Estrella Errante es la máquina del tiempo de la abuela. Es un trasto bastante viejo y muy incómodo. Tiene forma de carruaje tirado por caballos metálicos.


    —La Estrella Errante no se puede utilizar para eso —dijo la abuela—. Es para viajar al pasado o al futuro... No para el presente.


    —Pero si la programamos para llegar unos minutos antes de la salida, nos llevará, aunque tarde un rato. Y llegaremos pronto, porque como es una máquina del tiempo...


    —¡Llegaremos antes de salir! —me interrumpió Leonor, entusiasmada—. Así no perderemos tiempo. ¡Eres un genio, Lucas!


    ¡Buf! Cuando Leonor me dijo eso, me puse coloradísimo. ¡Qué vergüenza! Y todos se dieron cuenta, estoy seguro. Pero no dijeron nada porque estaban pensando en los problemas de la misión.
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    —Podría funcionar —dijo la abuela pensativa—. Pero en la Estrella Errante no cabemos todos.


    —Yo me quedo, que ocupo mucho espacio, sobre todo cuando me pongo nerviosa y me inflo sin querer —dijo la mujer ballena—. Y Superchef se puede quedar conmigo.


    —Mac Mosquito, tú ven con nosotros —dijo Leonor—. Como eres muy pequeño, te podrás colar hasta en los lugares más vigilados sin que nadie se dé cuenta.


    Mac Mosquito aceptó encantado, y se fue con la abuela a buscar la Estrella Errante. Tardaron muy poco en volver.


    —Lucas, Leonor, Natalia, subíos atrás con Mac Mosquito —ordenó la abuela—. Yo iré aquí delante controlando a los caballos.


    Era fácil decirlo, sí. Pero al ver aquel carruaje de metal me acordé de todos los viajes horrorosos que he hecho en él, y me arrepentí de haber tenido aquella idea. Viajar en la Estrella Errante significaba dar botes en el asiento, traqueteos horribles, y mareo casi asegurado. Vamos, todo lo contrario de un viaje de placer.


    De todas formas, no podía echarme para atrás en el último momento, así que hice de tripas corazón, respiré hondo y me subí al carruaje. Leonor, Natalia y Mac Mosquito ya estaban dentro.


    Natalia le dio la posición exacta de la isla de la catapulta a la abuela Ruth. La abuela susurró algo al oído de uno de los caballos, y la Estrella Errante se puso en marcha.


    Empezó el viaje infernal. El carruaje se bamboleaba como un barco de papel en medio de una tempestad. Nos dábamos golpes contra las paredes, contra el techo... y unos contra otros. Yo tenía los ojos cerrados, pero veía lucecitas de todos los colores. Luego, de pronto, la Estrella Errante se detuvo bruscamente, y dejé de ver luces.


    La abuela abrió la puerta de atrás del carruaje. El viento le había despeinado el moño y estaba muy graciosa con los pelos alborotados. Pero no sonreía.


    —Hemos llegado —dijo—. Tenías razón, Natalia, no hay nadie vigilando la catapulta, ya lo he comprobado. Venga, daos prisa. Tenemos que lanzarnos hacia la estación espacial antes de que nos descubran.


    Bajamos de la Estrella Errante, y yo intenté dar unos pasos, pero andaba torcido del mareo que tenía todavía, y veía borroso. Solo se me pasó después de unos minutos.


    Cuando empecé a ver de nuevo con normalidad, me fijé en que la isla era como un paraíso tropical, con playas de arenas blancas bordeadas de palmeras. ¡Daban ganas de quitarse el traje de superhéroe y meterse en el mar!


    Pero no había tiempo para eso, claro. Teníamos que salvar el mundo.


    —¡Ahí está! —dijo Natalia—. ¡La catapulta!


    Miré hacia donde Natalia señalaba. En el centro de la isla había una montaña, y sobre la montaña una especie de cuchara gigante apuntando hacia el cielo.


    Para subir a la montaña, Leonor se montó conmigo en mi monopatín volador. La abuela sacó de su moño despeinado una hélice y se puso a volar como un helicóptero.


    Natalia se agarró a uno de sus pies para subir con ella.


    Mac Mosquito era el que lo tenía más fácil, porque le bastaba con transformarse en mosquito para salir volando.


    Después de un buen rato, llegamos todos a la cima. Justo debajo de la cuchara gigante había una cápsula con forma de huevo.


    Natalia puso la tarjeta-llave de su tío Noir en la puerta de la cápsula, y esta se abrió. Nos metimos todos dentro.


    Entonces la cuchara se inclinó, se dobló mucho hacia atrás para coger impulso y... ¡zas! Nos lanzó hacia el espacio exterior.


    Por las ventanillas del huevo vimos que el cielo dejaba de ser azul y se iba volviendo negro. Subíamos, subíamos, subíamos... ¡Parecía que no íbamos a llegar nunca!


    —A ver si la catapulta estaba mirando a otro sitio y en lugar de lanzarnos a la estación espacial nos lanza a la Luna o más lejos —dijo Leonor.


    Pero Mac Mosquito (que había recuperado su forma humana y ya no era un mosquito) señaló a una de las ventanillas.


    —No os preocupéis, vamos bien —dijo—. Fijaos, ahí está la esfera.


    Era verdad. Estábamos acercándonos a velocidad de vértigo a la estación espacial de los hechiceros intergalácticos. Vista de cerca parecía una esponja llena de agujeros.


    Nuestra cápsula huevo se metió en uno de los agujeros con mucha suavidad y se detuvo.


    —¿Veis? ¡No ha sido tan difícil! —dijo Natalia.


    Pero cuando abrimos la puerta del huevo, nos llevamos una sorpresa muy desagradable, porque Noir y otros hechiceros y hechiceras intergalácticos nos estaban esperando.


  



  
    CAPÍTULO 6


    —¡Vaya, que visita tan agradable! —dijo Noir con una maligna sonrisa—. Un grupito de superhéroes haciendo turismo en el centro de operaciones de los hechiceros intergalácticos. ¿De verdad esperabais que esto terminase bien?


    —Queremos ver a Peligro y hablar con ella —contestó la abuela dando un paso al frente.


    Con su moño despeinado, la hélice en la cabeza y la frente arrugada, tenía un aspecto realmente temible. Pero Noir y los otros hechiceros no parecían impresionados.
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    —Peligro está muy ocupada ahora —dijo una de las supervillanas sonriendo con desprecio—. No sé si estáis enterados, pero tenemos un día de mucho trabajo por aquí.


    —¡Pues tú no deberías estar trabajando, y Peligro tampoco! —estalló Leonor sin poder contenerse—. Hoy es el ocho de marzo. ¡Es el Día de la Mujer!


    La supervillana se echó para atrás su espesa melena rizada con un gesto brusco.


    —Ya lo sé —dijo—. A mí también me gustaría estar en huelga, pero ¿qué queréis? El trabajo es el trabajo, y una tiene que cumplir.


    —¡Eso son excusas! —opinó la abuela.


    —Bueno, dejémonos de tonterías —interrumpió Noir, cansado—. Estamos muy ocupados hoy para conversaciones tontas, así que vamos a llevarlos rápidamente a la mazmorra y ya decidiremos más tarde qué hacer con ellos.


    —¿A la mazmorra? —preguntó Natalia, horrorizada—. Pero, tío...


    —Ni tío ni nada —replicó Noir furioso—. Seguro que todo esto ha sido idea tuya. Tú sabías lo de nuestra catapulta. Así que hala, a la mazmorra con los demás.


    Para que no protestáramos, los supervillanos nos lanzaron unos rayos paralizantes. Después nos llevaron a una habitación negra que tenía forma de huevo y una ventana con rejas por donde se veía la luna. Era la mazmorra.


    —Aquí os quedáis —dijo Noir, satisfecho.


    —Espera —le llamó Natalia cuando estaba a punto de cerrar la puerta de aquella cárcel—. ¿Cómo sabíais que veníamos? Nos estabais esperando. Pero nadie nos vio subir a la catapulta.


    —Tenemos microcámaras voladoras grabando la catapulta todo el rato, Natalia —le contestó Noir casi con lástima—. No sé cómo podéis ser tan inocentes... A veces los superhéroes me dais pena.


    Después de decir eso, cerró dando un portazo. Desde dentro de la mazmorra le oímos pasar los cerrojos de la puerta.


    Nos miramos unos a otros a la luz de la luna.


    —Estamos en un aprieto gordo —dijo Leonor en voz baja.


    —Sí. Ya os dije que era muy peligroso —recordó la abuela.


    —Todo ha sido culpa mía —se lamentó Natalia—. ¡Pensé que resultaría más fácil! Lo siento mucho, de verdad.


    —No pasa nada, todos nos equivocamos —dije para que se tranquilizara—. Y además, no es el fin del mundo. Ya se nos ocurrirá algo para salir de aquí.


    —A mí ya se me ha ocurrido —anunció Mac Mosquito sonriendo—. ¡Es muy fácil! Solo tengo que convertirme en mosquito y colarme por debajo de la rendija de la puerta.


    —¡Es verdad! —exclamó la abuela—. Nosotros no podemos salir, pero tú sí. Tú puedes cumplir la misión, Mac. Sal de aquí, busca a Peligro y pídele que me deje hablar con ella.


    Era una gran idea, y Mac Mosquito la puso en práctica rápidamente. Empezó a girar muy rápido hasta hacerse diminuto, zumbón y volador. Lo único que lo distinguía de un mosquito normal era el brillo de su capa verde entre las alas. Todos nos quedamos mirando mientras se colaba por debajo de la puerta y desaparecía.


    La abuela suspiró.


    —Bueno —dijo—. Espero que no le pase nada.


    Mientras Mac Mosquito cumplía su misión nos quedamos esperando en silencio. No teníamos ganas de hablar porque nos sentíamos fatal. Habíamos sido unos imprudentes metiéndonos en la guarida de los hechiceros y dejando que nos apresaran. Justo en el día en que más nos necesitaba la gente... Era un auténtico desastre.


    [image: aventura8marzo_14.psd]


    Después de un rato que se nos hizo larguísimo, oímos un zumbido familiar. Era Mac Mosquito, que había regresado.


    Tardó un rato en recuperar su tamaño normal. Traía la capa arrugada y cubierta de un polvillo blanco.


    —No sabéis lo mal que lo he pasado —nos contó—. Conseguí llegar hasta el despacho de Peligro, pero no pude entrar. ¡Estaba rodeada de velas con olor a jazmín! Y eso es letal para los mosquitos, no lo soportamos.


    —O sea, que no has hablado con ella —resumió mi abuela con gesto de desaprobación.


    —Pues no —reconoció Mac Mosquito—. Pero he descubierto algunas cosas interesantes. Por ejemplo, el nombre de ese virus informático que ataca a los robots. Se llama GRIP.


    —Grip... No me suena —dijo la abuela.


    —Es un virus nuevo. Oí cómo decían que iba a estropear todos los robots de la Tierra.


    Leonor y yo nos miramos espantados.


    —¡Bip y Clarissa! —dijo Leonor—. Ojalá estuviesen aquí con nosotros. Espero que no hayan empeorado... ¡Pobrecillos!


    —Bueno, a ver si los superhéroes que se han quedado en la Tierra hacen algo para luchar contra este desastre —intervino Natalia.


    —Pues yo no confiaría mucho en eso —contestó Mac Mosquito—. Cuando pasé por la sala de estar de los supervillanos, había unos cuantos mirando a una pantalla y riéndose. Por curiosidad, me asomé yo también a mirar... ¿a quién creéis que estaban espiando? A Super Luis. Y la verdad, no me extraña que se rieran.


    —¿Por qué? —preguntó Leonor.


    —Estaba poniendo inyecciones a los robots —contó Mac—. ¡Inyecciones con una vacuna!


    La abuela miró hacia el techo.


    —No me lo puedo creer. —suspiró—. ¿Está poniendo inyecciones a los robots? ¿Pero qué tontería es esa?


    —Creo que se ha hecho un lío —explicó Mac Mosquito—. Ha confundido el virus GRIP con el virus de la gripe, y está vacunando de la gripe a los robots y a todo el mundo.


    —¡Qué tontería! Las máquinas no pueden coger la gripe —dije—. ¡Tenemos que pararlo!


    —Ya, pero para eso antes tendríamos que salir de aquí —dijo la abuela—. Y no sé cómo vamos a conseguirlo... Estamos como al principio.


    Justo en ese momento oímos que alguien descorría los cerrojos de la mazmorra. La puerta se abrió y apareció la supervillana de melena rizada que habíamos visto antes.


    Al entrar en la celda, nos hizo un gesto para que hablásemos bajo.


    —Chiss —nos avisó—. Nadie debe saber que estoy aquí. Mis compañeros no pueden enterarse. Me llamo Ana Pólvora, y yo... bueno, he estado pensando en lo que ha dicho esta ancianita —dijo señalando a la abuela—. Y creo que tiene razón. Las supervillanas deberíamos hacer huelga también, porque tenemos los mismos problemas que el resto de las mujeres: nos pagan menos, se habla poco de nuestras maldades en los periódicos, cuando hacemos alguna barbaridad el mérito siempre se lo llevan los hombres... En fin, que quiero ayudaros. Os voy a dejar escapar y voy a llevaros hasta donde está Peligro. A ver si la convencéis para que se una a la huelga.


    [image: aventura8marzo_15.psd]


    —¿Y si no la convencemos? —preguntó Leonor.


    —Pues entonces os volveré a traer aquí, a la mazmorra —contestó Ana Pólvora—. Peligro es mi jefa y no voy a desobedecerla. Pero, si conseguís que os escuche... Las supervillanas también nos pondremos en huelga y nos uniremos a la manifestación. ¡Será algo histórico, ya lo veréis!

  


  
    CAPÍTULO 7


    Salir con Ana Pólvora de la mazmorra no fue difícil. Lo difícil venía después. Teníamos que atravesar toda la estación espacial de los hechiceros intergalácticos para llegar al despacho de Peligro, que se encontraba justo al otro lado.


    —Pegaos a la pared y no hagáis ruido —nos dijo Ana Pólvora—. He desconectado las cámaras de seguridad para que no os vean, y mis compañeros están muy entretenidos mirando en las pantallas las tonterías de ese amigo vuestro, Super Luis.


    —¡Super Luis no es amigo nuestro! —protesté yo—. Si hasta nos quiso ganar en una carrera haciendo trampas...


    Pero la abuela me hizo un gesto para que me callara. Teníamos que ser cuidadosos o nos descubrirían.


    —Ahora viene el momento más delicado —nos anunció en voz baja Ana Pólvora cuando llegamos al final de un pasillo—. Tenemos que pasar por la sala de monitores, donde están Noir y los otros compañeros.


    —Pero ¿cómo vamos a hacerlo? —susurró la abuela—. ¡Nos verán y nos llevarán otra vez a la mazmorra!


    Ana Pólvora sonrió con astucia.


    —Eso pasaría si os vieran, sí —contestó—. Pero no os van a ver... Porque yo tengo el superpoder de la invisibilidad.


    —¿En serio? —dijo Natalia admirada—. Qué suerte, es mi superpoder favorito.


    —Normalmente solo me sirve para volverme invisible yo, pero en casos especiales puedo proteger con él también a otras personas. Aunque eso me va a dejar agotada. ¿Estáis listos? Pues me voy a concentrar.


    Ana Pólvora cerró los ojos, apretó los labios y se fue poniendo más y más roja, hasta que su cara empezó a brillar como una bombilla. Y después... ¡nada! Desapareció.


    Pero no solo desapareció ella. También nos volvimos invisibles nosotros. ¡Como por arte de magia! Leonor, la abuela, Natalia, Mac Mosquito... De pronto ya no podía ver a ninguno. ¡Ni siquiera me veía a mí mismo! Impresionaba un poco, la verdad.


    En medio del pasillo que ahora parecía vacío, oí la voz susurrante de Ana Pólvora.


    —Entrad detrás de mí y no hagáis ruido. Algunos de mis compañeros tienen superpoderes especiales y podrían notar nuestra presencia, aunque no nos vean.


    Yo quería seguir las instrucciones de la supervillana, pero no era tan fácil. Como no nos veíamos unos a otros, cuando intenté pasar por la puerta me choqué con un bulto que estaba en el medio. Extendí las manos y me puse a tocar el aire. Reconocí las gafas y el moño de mi abuela Ruth.
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    —Tú primero, abuela —le dije.


    Esperé a que pasara, pero cuando intenté ir detrás, volví a chocarme con alguien. Esta vez, mis manos tropezaron con una melena larga y sedosa atada en una cola de caballo.


    —¡Ay! ¿Quién me está tirando del pelo? —se le escapó a Leonor.


    —Perdona, ha sido sin querer —me disculpé—. Pasa, pasa tú.


    —Estáis haciendo demasiado ruido —nos regañó Mac Mosquito en un susurro—. Venga, pasad de una vez.


    Claro, para él era fácil decirlo. Como se había transformado en mosquito, cabía por cualquier rendija y no se chocaba con nadie.


    Dentro de la sala de monitores, los villanos se estaban riendo a carcajadas mientras espiaban a Super Luis en una pantalla gigante.


    —¡Mirad lo que está haciendo! —decía uno de ellos, un hechicero con la cara verde y un pelo que parecía hecho de tentáculos de pulpo—. Está poniendo una inyección a un ordenador.


    Todos se partían de risa.


    —¡Y mirad a su amigo! —gritó otro supervillano con aspecto de vampiro—. ¡Está dándole una cucharada de jarabe a un robot! ¡Se lo va a cargar!


    Los demás se echaron otra vez a reír. Pero esta vez, Noir no se rió. En lugar de eso miró hacia atrás, hacia donde estábamos nosotros.


    —¿No notáis algo raro, como una corriente de frío? —les preguntó a sus compañeros—. Aquí nunca hace frío. Esto me parece muy sospechoso.


    —Tú ves cosas sospechosas en todas partes, amigo —dijo el del pelo de tentáculos, y le soltó una fuerte palmada en el hombro. Le dio con tantas ganas, que el pobre Noir casi se cae al suelo.


    —No son imaginaciones mías —protestó, indignado—. Creo que he oído algo. Como a alguien diciendo «¡ay!».


    La que había dicho «ay» era Natalia, porque yo la acababa de pisar sin querer. La verdad es que ser invisible es mucho más complicado de lo que yo me imaginaba.


    Sentí que la abuela me daba la mano, y extendí mi otra mano para agarrar a Natalia. Así formamos una cadena humana y, todos al mismo ritmo, nos deslizamos de puntillas hasta la puerta que daba a los despachos de los hechiceros.


    Antes de salir por la puerta, le oí decir al supervillano que parecía un vampiro algo que me preocupó mucho.


    —Lo mejor va a ser cuando les soltemos el tercer virus. ¡Se va a armar la marimorena!


    —Sí. Hay que reconocer que la idea de Peligro es buena —contestó Noir—. Si adelantamos el ataque, los cogeremos desprevenidos. En media horita lo tenemos hecho.


    Ana Pólvora decidió que siguiésemos siendo invisibles hasta que entrásemos en el despacho de Peligro. Solo ella volvió a su estado normal, para que Peligro pudiera verla.


    Esta supervillana tenía un aspecto temible de verdad, con su moño negro adornado de perlitas y sus tatuajes de flores y mariposas en los brazos. Estaba trabajando en su ordenador rodeada de velitas apagadas. Menos mal, porque, si hubieran seguido encendidas, Mac Mosquito se habría tenido que ir.


    —¿Qué pasa ahora, Ana Pólvora? ¿Por qué me interrumpes? —preguntó Peligro al ver a su compañera—. Estoy ocupadísima con los últimos toques del ataque. Lo vamos a adelantar, no sé si lo sabes.


    —Algo he oído, sí. Pero yo vengo a pedirte que abortemos la misión.


    Peligro miró a Ana Pólvora como si se la fuese a merendar.


    —¿Abortar la misión? ¿Te has vuelto loca? ¿Por qué íbamos a hacer eso?


    En lugar de contestar, Ana Pólvora hizo visible a mi abuela. Peligro se llevó un susto al verla aparecer así de golpe.
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    —¿Qué es esto, Ana? ¿Una trampa? ¿Ahora te has unido al enemigo? —rugió.


    —Hoy no soy tu enemiga, Peligro, y no he venido aquí a pelear contigo, sino a hablar —contestó la abuela muy tranquila—. ¿Tú sabes qué día es hoy?


    —Claro que lo sé. Ocho de marzo.


    —Y es un día especial. El Día de la Mujer. Lo sabes, ¿verdad? —insistió la abuela.


    Peligro se alisó un mechón que se le había salido del moño.


    —Sí, sí, ya lo sé, pero yo no tengo tiempo para esas cosas —contestó—. Hay mucho trabajo que hacer. Y hoy es un día perfecto para atacar a los humanos, porque como la mitad están en huelga, es más fácil.


    —Pues muy mal, Peligro. Porque esos hombres y mujeres que han decidido protestar para conseguir la igualdad entre todos están luchando también por ti, por tus derechos y los de todas las supervillanas.


    —Yo no tengo problemas con la desigualdad —dijo Peligro—. ¿No ves que soy la que más manda de todos aquí?


    —Eres la que más trabaja, Peligro, pero no la que más manda —dijo Ana Pólvora—. Y tampoco cobras el salario más alto. Noir cobra más que tú, aunque trabaja menos.


    —Y además, en el último reportaje de la revista Evil sobre los diez supervillanos más importantes de la actualidad, tú no estabas —dijo Natalia, que seguía siendo invisible—. No había ninguna mujer.


    —¿Quién ha hablado? —preguntó Peligro frunciendo el ceño.


    Ana Pólvora hizo visible a Natalia. Y luego, a todos los demás, incluido yo.


    —Han venido todos juntos para convencerte de que debemos abortar la misión y unirnos a la huelga —explicó Ana—. Noir mandó encerrarlos en la mazmorra, pero yo los he liberado porque creo que tienen razón.


    Peligro miró a los ojos a mi abuela, que es su archienemiga desde hace cincuenta años.


    —Es verdad que sufrimos muchas injusticias, tanto las superheroínas como las villanas —dijo pensativa.


    —Y las mujeres en general. Puede que no todas, pero hay que luchar por las que sí sufren esas injusticias y desigualdades —exclamó la abuela—. Las supervillanas siempre os quejáis de que vuestros compañeros os roban el protagonismo. ¿Porqué no se lo robáis hoy a ellos? Si os unís a la huelga, todos los periódicos mañana hablarán de vosotras.


    —Y eso es más importante que destrozar Internet y todos los robots del mundo —añadió Ana Pólvora—. ¿A que sí, Peligro?


    Peligro desplegó una sonrisa malvada y terrorífica.


    —Tenéis razón —dijo—. No todo va a ser trabajo. Tenemos que luchar por nuestra dignidad... Está bien, nos uniremos a la huelga. ¡Vamos a darles una buena sorpresa a mis compañeros, ya veréis!
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    CAPÍTULO 8


    Peligro ordenó a sus robots que preparasen la catapulta para volver con nosotros a la Tierra. Después, tecleó en su superordenador varias instrucciones.


    —Estoy enviando a todos los ordenadores y robots de la tierra un antivirus para arreglar los ataques de hoy —nos explicó—. Así, el ataque informático no será la principal noticia del día. La principal noticia será que las supervillanas nos hemos unido a la lucha de las mujeres por sus derechos.


    La abuela sonrió.


    —¡Vaya cara que va a poner Noir cuando se entere!


    Peligro parecía feliz con el cambio de planes.


    —La verdad es que me estaba reconcomiendo por dentro con esto de la huelga. Cuando planeamos el ataque, no me acordé de que era el Día de la Mujer. Y además, no me imaginaba que tantas mujeres y hombres se fuesen a movilizar para exigir igualdad. Pero cuando vi las imágenes esta mañana... Se me saltaban las lágrimas de emoción. Una parte de mí pensaba: «yo debería estar ahí, con mis compañeras». Pero otra parte me decía: «No puedes abandonar la misión ahora, Peligro. Tus compañeros dirán que no eres seria y dejarán de confiar en ti. Con todo lo que has luchado para que te tomen en serio...». Por eso decidí seguir adelante con el ataque. Pero vosotros me habéis abierto los ojos.


    —¡Y sin usar ningún superpoder! —le recordó la abuela.


    Cuando la catapulta estuvo lista, salimos todos del despacho de Peligro y volvimos a pasar por la sala de monitores, donde Noir seguía con sus compinches. Esta vez no éramos invisibles, así que se quedaron de piedra al vernos.


    —Peligro... ¿qué haces tú con estos? —preguntó Noir—. Creí que estabas preparando el tercer ataque. ¡Ya vamos mal de tiempo!


    —Ya... Yo trabajando sin parar mientras vosotros os partís de risa aquí mirando la tele —replicó Peligro furiosa—. Pues eso se acabó, amigo. Porque Ana Pólvora y yo nos vamos a la huelga por los derechos de la mujer, y hemos avisado a todas las demás supervillanas que conocemos.


    —Pero ¿y el ataque? —preguntó Noir, pálido y descompuesto—. ¿Vas a dejarlo a medias, cuando todo iba tan bien?


    —Hay cosas más importantes que el éxito, Noir —dijo Peligro—. Por ejemplo, nuestra dignidad como supervillanas. El ataque ha terminado, he mandado antivirus a todos los ordenadores y robots de la tierra. Nos vamos a la manifestación. El que quiera unirse, que se una.
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    Noir y sus compañeros se quedaron mirándonos embobados mientras salíamos de la sala hacia la estación de lanzamiento de la catapulta.


    Peligro programó la cápsula en forma de huevo para volver a la Tierra enseguida. Ana Pólvora trajo papel de embalaje y espray violeta para pintar una pancarta. Mientras el huevo descendía hacia la Tierra terminamos el trabajo. Al final, resultó una obra maestra. Era una pancarta gigante que ponía:


    SUPERHEROÍNAS Y SUPERVILLANAS, JUNTAS

    POR LA IGUALDAD


    Aterrizamos en un aparcamiento para huevos de catapultas que tienen los hechiceros intergalácticos cerca del centro de la ciudad. Desde allí a la manifestación no tardamos ni diez minutos.


    La abuela había quedado con otros superhéroes y superheroínas. Peligro también había avisado a otras supervillanas. Entre todos, formábamos un grupo de lo más pintoresco.


    La manifestación ya había empezado. Nosotros nos metimos en el medio con nuestra pancarta. Al ver a las superheroínas y las supervillanas unidas, los otros manifestantes se pusieron a vitorearnos.


    —Muy bien. ¡Qué gran ejemplo!


    —Así se hacen las cosas. Unidas por una buena causa.


    —¡Qué bonito!


    Peligro y la abuela estaban orgullosísimas. Iban las dos justo en el centro, detrás de la pancarta, abrazadas como buenas amigas y gritando a pleno pulmón:


    —¡NO NOS MIRES, ÚNETE!

    ¡NO NOS MIRES, ÚNETE!
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    Como nuestro grupo llamaba mucho la atención por los trajes que llevábamos y por nuestra pancarta, enseguida se acercaron los periodistas. Todos querían entrevistar a Peligro. Era la primera vez que la veían de cerca y sin hacer ninguna maldad. La tele, la radio, los periódicos, los blogueros... se peleaban entre ellos por hacerle preguntas. Peligro contestaba a todos con mucha paciencia.


    Una periodista joven se acercó con un micrófono y le dijo:


    —Se pensaba que era usted la que estaba detrás de los ataques informáticos que ha sufrido todo el planeta Tierra en el día de hoy. ¿Qué tiene que decir a eso?


    —Es verdad. Pero mis compañeras y yo hemos decidido en el último momento unirnos a la huelga y hemos abortado el ataque. Por hoy, no tienen que preocuparse. Eso sí... ¡mañana ya veremos!


    Y Peligro soltó una carcajada que no sonaba nada tranquilizadora.


    La prensa también quería entrevistar a Ana Pólvora y a las otras supervillanas que se habían unido a nosotros. En cambio a las superheroínas no les hacían tanto caso. La abuela, Natalia y Leonor estaban un poco molestas.


    —Esto es completamente injusto —dijo Leonor—. Si ellas han venido a la manifestación, es gracias a nosotras. ¡Y nadie nos pregunta nada!


    Pero entonces Peligro hizo algo que nadie esperaba. Delante de las cámaras de televisión, le dio a un abrazo a mi abuela.


    —Quiero decir aquí que esto ha sido posible gracias a mi archienemiga Ruth, a la que admiro muchísimo —declaró—. Hoy, ha sido ella la que me ha convencido de que tenía que participar en esta jornada histórica. Es un lujo contar con enemigas como ellas.


    La gente alrededor se puso a aplaudir.


    Entre la multitud vi que se acercaban mis padres con mi amigo Quique y con Bip y Clarissa. Leonor y yo nos pusimos muy contentos al ver sanos y salvos a nuestros robots. Leonor abrazó a Clarissa.


    —¡Menos mal que ya estáis bien! —dijo—. Teníamos miedo de que no os hubieseis recuperado del virus que os envió Peligro.


    —El antivirus que nos lanzó después ha hecho efecto y nos hemos curado —explicó Bip—. Pero el tonto de Super Luis se empeñó en ponernos una vacuna para la gripe, y me ha sentado fatal. Tengo todos los circuitos del cuerpo doloridos.


    —¡Lo mismo que yo! —dijo Clarissa.


    Los dos se unieron a la manifestación, y también mis padres y Quique. Nos lo pasamos genial gritando frases divertidas sobre la igualdad y agitando la pancarta.


    Al final, todas las supervillanas y las superheroínas mayores se fueron juntas a cenar. Leonor, Natalia y yo nos volvimos a casa, porque al día siguiente era lunes y los tres teníamos deberes sin hacer.
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    Estábamos un poco preocupados por Natalia. No queríamos que Noir la castigara por haber estropeado sus planes. Así que, cuando terminé los deberes, la llamé por teléfono.


    —¿Estás bien, Natalia? —le pregunté—. ¿Te ha castigado Noir?


    —No te vas a creer lo que ha pasado —me contestó Natalia—. Me dijo que tenía que hablar muy seriamente conmigo. Yo pensé que me iba a caer un castigo horrible... Pero ¿sabes lo que me dijo?


    —No. ¿Qué te dijo?


    —Que había estado reflexionando y se había dado cuenta de que las mujeres teníamos razón en muchas cosas. Y que a partir de ahora me va a doblar la paga semanal, para que sea igual que la que le da a su sobrino Daniel, que es un chico.


    —¡Qué buena noticia! Enhorabuena, Natalia. ¡Me alegro mucho!


    Cuando colgué tenía una gran sonrisa en la cara. Si hasta Noir reconoce que la lucha de las mujeres por sus derechos es justa... es que vamos por buen camino. ¡Y seguro que cada año nos acercaremos a la igualdad un poco más!
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